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JUSTICIA Y SOLIDARIDAD 


LA PALABRA DEL PUEBLO 


LO QUE VIENE ES LO MEJOR 
AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


Nosotros, los abajo firmados, protestamos enérgicamente contra los atropellos 
cometidos por las autoridades de esa República, en las personas de los honrados 
trabajadores Evaristo Vázquez y Eduardo Estévez, castigando el natural derecho 
de todo ciudadano a defenderse antes de ser muerto, como han sido en este caso 
los arriba mencionados, y la lógica y la opinión pública los absuelve. Queremos 
la libertad de esos trabajadores y que sean devueltos al seno de sus familias. 

También queremos la inmediata libertad de los bárbaramente atropellados en 
Camagiiey, por exponer ante el público las arbitrariedades cometidas contra sus 
hermanos. 

Y los tribunales de ese país, lejos de reprimir poniendo coto a los crímines de 
vampiros de esa especie con un castigo ejemplar del mundo civilizado y culto, 
condena a la terrible pena de DO3 CADENAS PERPÉTUAS, perpetuando así la 
Injusticia y prevaleciendo a la Razón, la Fuerza asesina! . . . 

Nosotros pedimos a usted, no implorando, sino exigiéndole como Autoridad 
suprema de ese país, que ponga fin a tantos atropellos que con el martirizado pro- 
ductor cometen sus subordinados, cuando de reclamar sus derechos para mejorar 
sus míseras condiciones tratan los parias. *- 

Exijimos la libertad de Vázquez y Estévez, y presos en Camagiey, por expo- 
ner razones y demandar justicia y una severa responsabilidad al Alcalde de dicho 
pueblo, ordenando a sus rurales apagar con plomo la justa petición de Libertad 
que hacía un pueblo indefenso. 

Hoy el mundo entero está sobre los acontecimientos ocurridos en ese país, y 
de usted depende la tranquilidad de sus habitantes haciendo que resplandezca la 
Justicia. Nosotros, los Obreros del Transporte Marítimo, nos asociamos con nues- 
tra voz de protesta a todas las entidades de la Tierra, para formar el bloque contra 
la iniquidad y hacer que prevalezca la Justicia en este Planeta, 

No obstante deseamos Paz y por eso pedimos la Libertad de los compañeros 
mencionados. En espera de lo que le pedimos todos los abajo firmantes y muchos 
más que se encuentran en la mar en este momento. 

Y para que conste cuñamos esta carta con el sello de la Organización a que 
pertenecemos. 


DRAGONES 31 Y 33, 








El sello dice: /ndustriales del Muudo. Local número 2.—Boston, Mass. 
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¡ JUSTICIA! 


Si la justicia radica en las alturas, si los magistrados encargados de juzgar las 
acciones de los hombres no son sordos, a ellos nos dirigimos para exirgir ¡justicia! 
en nombre del pueblo trabajador, de la gran familia obrera, de la que somos hijos. 
Y si nuestra voz es desoída, si allá a las alturas no llega el clamor, que llegue al 
menos nuestra protesta. 

El 16 de Octubre de 1913, el pueblo de Camagúey, vió correr la sangre pro- 
letaria y atropellados de manera inícua los derechos del ciudadano. La falange de 
esbirros se cebó cual fiera hambrienta en las carnes del hijo del trabajo y sembró 
el luto y el llanto en los hogares de las víctimas. 

El ultraje inferido al legendario y heroico pueblo de Camagiiey, levantó la 
unánime protesta del pueblo ametrallado y pedía el castigo de los culpables; la 
vindicta pública los señaló, y señala; y sin embargo ¡oh cruel ironía! los mismos 
que afrontaron la muerte, los que con dolor y espanto, sintieron silbar las balas por 
su cabeza en aquella noche, yacen encerrados en la cárcel y la justicia histórica, la 
escrita en los códigos, quiere castigarlos mientras los asesinos del pueblo, pasean 
tranquilos e impunes por las calles. 

Tras un horrendo crímen se quiere perpetrar otro; se quiere condenar a siete 
obreros; sobre ellos recaerá todo el peso de la ley y el fiscal acumulará cargos y 
más cargos sobre la inocencia de nuestros compañeros y el tribunal dictará su sen- 
tencia. 

Poco importa que ésta sea injusta; para mantener incólume el principio de 
autoridad, para que la farsa siga, es menester que se sacrifique, una o más víctimas 
ante el altar de la justicia. 

Inocente o culpable ¿qué importa? hay que acallar el sordo rumor de protesta, 
castigar el crimen aunque otro crimen se cometa. Y no! Y no! 

Escoged, señores magistrados, las víctimas entre los verdaderos culpables; a 
los otros, a los que pretendeis señalar ante la opinión como tales, a esos soltadlos; 
son juocentes, son carne de nuestra carne, son nuestros hermanos. 

Con nuestros pechos, con nuestras uñas, os los arrebataremos, 


Libartad pedimos para ellos, y si no nos los devolveis, que la maldición del 
pueblo resuene constantentemente en vuestros oídos cual nuevos Caínes. 


Juan PULIDO. ENRIQUE ESQUIBER. 


+ 


o * 


Circula profusamente, a través de la isla, y por el extranjero, el manifiesto 
Pro-Eduardo Estévez, que ha editado el Comité y del que ya hablamos antes. Es 
un documento de exposición y protesta, batallero. El, viene a agregarse a esta fila 
larga de letras que hemos parado en defensa de la Justicia. Letras que tiran más 
lejos que los maiisers de la tiranía; tiran a los corazones y a los cerebros, con luz. 


HABANA, JUEVES 15 DE ENERO DE 1914 l 





Lo que viene eslo mejor 





El 28 de este mes se verá en Santiago 
de Cuba la causa de Eduardo Estévez. 
De allí esperamos, ahora, el bien o el 
mal que irá a decir a los hombres su pa- 
labra de regocijo o de horror. Quizás 
allí se va a jugar Cuba misma, como 
nacionalidad, su paz, su fama y su cré- 
dito. Que nadie se llame a engaño, ni 
nosotros ni ellos, pues, acerca de las 
responsabilidades que apareja esta cam- 
paña. Y que, ni a ellos ni a nosotros, 
nos sorprenda lo que venga, bien o mal, 
Esta vez, como el /¿/6sofo Pangloss, po- 
demos decir a coro: lo que viene es lo 
mejor. 

Lo que viene es lo mejor. Mejor para 
ellos, si ceden, si son capaces de aqui- 
latar en su esencia, merituar en su valer 
esta campaña tan alta por la Justicia. 
Mejor para ellos si se abren, por una 
vez y en un punto de sus vidas a estas 
exigencias de la Libertad. Y mejor, 
mucho mejor, si se cierran como puños, 


si se niegan como rocas, a abrirnos paso. 


Porque entonces, esta Cuba, esta «perla», 
acunada por las aguas del Océano, será 
el símbolo acabado de la Injusticia. Y 
a ella llegarán como olas de todo el 
mundo a estrellarse las protestas. Y so- 
bre ella escupirán su ceniza los volcanes. 
Y se llenarán de puños sus playas y de 
piedras de barricadas sus consulados, 

Lo que viene es lo mejor. Y mejor 
para nosotros si podemos coronar de 
laureles de victoria la frente de esta in- 
dia triste que es la libertad de América. 
Mejor si con nuestra sangre y nuestros 
días de penas, se labran rocas sillares 
en que asentar por los siglos el solio de 
justicia en la tierra. Y mejor, mucho 
mejor, si nos obligan las cosas a redo- 
blar el ataque, a hombrear la roca de 
abajo. a atacarla a filo de hacha! 

Lo que viene es lo mejor. Para nos- 
otros, para ellos, para la justicia huma- 


na, lo que viene es lo mejor. 








Los dependientes 


Los dependientes de Almacenes de la 
Habana, están hace días en huelga, y a 
pesar de las arbitrariedades del Gobier 
no y la traición de algunos malos com- 
pafieros, tienen asegurado el triunfo. 

Estos sufridos trabajadores son quizá 
los más vilmente explotados de la capi- 
tal, y los menos considerados por sus 
patronos, 

Lanzados a la huelga por el despotis- 
mo y avaricia de los señores almacenis- 
tas, la han sostenido con un vigor y una 
entereza admirable, y hecho firmes sus 
peticiones, rechazadas desde el primer 
momento. 

El lunes fueron presos 14 de estos de- 
cididos compañeros por el delito, por el 
enorme delito de no querer continuar 
en el trabajo después de declarada la 
huelga. Métodos viejos son éstos que, 
casi estaríamos por afirmar que son bue- 
nos, pues ellos incitan a estudiar la ley 
que defiende a este sistema. Y estudiar 
la ley ya es repudiarla. 

Que el capital los tiene eternamente 
de defensores a los vigilantes, y que a 
éstos los empujan los gobiernos, sean 
del color que sean, lo sabemos nosotros, 
los anarquistas. Pero es bueno, impres- 
cindible, para la emancipación de todo 
el proletariado que él también lo sepa 
completamente, Ahora lo saben los de- 
pendientes. Mañana lo sabrán los guaji- 
ros, los esclavos de la gleba. Y pasa- 
do. + . pasado nos volveremos todos, 
como uno solo, para romperles, como 
una tabla podrida, su sistema a los bur- 
gueses. . . 
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LA BARBARIE EN LA ARGENTIN 


APARECIO “LA PROTESTA” 
TRES AÑOS DE PRISION PARA ANTILLI 


- - EL CUERPO DEL DELITO - - 


Apareció La Protesta! El golpe de 
mano de la burguesía argentina, ha fra- 
casado otra vez. Pero como cuando 
avanzan tigres de noche «en los campa- 
mentos, la gente legalitaria se ha ido con 
el vigía a la selva, entre sus garras, bra- 
mando. El vigía era Antillí. Antillí que 
hasta desde una celda, en la cárcel, si- 
gue peleando contra la ley, brazo a bra- 
zO. Toda la prensa anarquista y la pu- 
ramente liberal de Sud América, se ha 
pronunciado en contra de su prisión. 
Por toda la prensa junta, como un re- 
súmen, valen las exposiciones de agra- 
vio y réplica a su condena que Antillí 
ha hecho en La Protesta. Pueden, aho- 
ra, hundirlo a cien metros bajo tierra, 
apagarlo como tea, hacerle tiras la car- 
ne, que ahí se quedan, y quedarán por 
los años, para que prueben a desenca- 
jarlos los argumentos de acero, como 
mojones, que él ha clavado! . . + 

Nosotros tenemos aquí también la 
pelea a las puertas de la casa. No pode- 
mos, ni valdría reproducir enteros los 
seis artículos de su defensa, que son co- 
mo seis lanzazos en el lomo de Serú, 
el juez que le ha condenado. Tenemos 
presos a Vázquez y a Estévez y a los 
siete camaradas de Camagiiey. Y a éstos 
hay que dedicarles tiempo y espacio. 
No obstante, copiamos la parte con que 
termina el último de esos artículos: 


«¿Que el señior Serú es juez, y esade- 
más argentino como yo, para los patrio- 
tas, y que de todas maneras debo co- 
merme los tres años que él me dió, ser 
condenado por una ley de la nación aun- 
que tiránica y bárbara? ¡A mí no me 
importa nada! También Rosas tenía 
jueces y hasta una audiencia presidida 
por el doctor Mazas. Y eran jueces. Y 
eran argentinos. Y juntaban los extre- 
mos para hacer lógicas sus sentencias 
—o no los juntaban nada, que les era 
más fácil; —y las «mazorcadas» ni las 
degollinas dejaban de ser menos ciertas 
y repugnantes por eso. El señor Será, 
en sus trabajos de justificar y aun apa- 
drinar la ley 7029, se parece a los jueces 
del dictador, en sus trabajos de justifi- 
car la voluntad de Rosas. Hay una 
gran diferencia en decir una palabra pa- 
ra esto, aun cuando se engalane con ci- 
tas latinas, y decirla en favor de la li- 
bertad. En los comienzos de la repú- 
blica, mayor número de argentinos la 
dijeron por esta última, y por eso lla- 
maron a esta tierra «tierra de libertad»; — 
¡que lo sepa Serú! 

Ahora, quiero que se me diga quien 
es el gato entre la leña, si Serú eon sus 
trabajos para justificar la ley 7029, o yo 
con mi pena. Y si el gato refugiado en- 
tre la leña es €l, quiero, exijo, que se 
me saque de aquí, porque ese animalito, 
vapuleado, perseguido y refugiado, no 
es ya cosa de respeto. Me he defendido 
como he podido, estando preso, aplas- 
tado por una condena dictada a espal- 
das mías, en un lenguaje incomprensi- 
ble, hermético, verdadero «caló» judi- 
cial; vale decir: me he defendido con 
uñas y dientes: he logrado meterle 
a «mi» juez algunas verdades como cu- 
ñas, abriéndole el tercio de yerba de su 
conciencia escéptica y amarga, y com- 


ll 


probando la invalidez total, absoluta de 
mi condena, que ahora podré sufrir sin 
ruborizarme puesto que será, como todo 
sufrimiento digno, por la «libertad», 
Podría escribir aún, un libro, un folleto, 
un drama, un vals y hasta un tango 
contra Serú; pero le hago gracia de to- 
do ello para no cansar a los lectores de 
La ProreEsTA.-Compañeros: yo he ter- 
minado. Me entrego, ahora a vosotros, 
a lo que sepáis hacer para que la Cáma- 
ra no dé otro traspiés todavía mayor que 
el de Serú, a lo que sepáis secundar la 
campaña iniciada por Ghiraldo y mira- 
da con simpatía por todos los hombres 
libres contra la ley número 7029, para 
recuperar mi libertad o para ir lo mis- 
mo, libre, a la prisión. » 


Y ahora, para que los compañeros se 
puedan dar cuenta exacta de como anda 
la libertad en aquellas tierras bárbaras, 
transcribimos el artículo que le valió los 
tres añosa Antillí. Es el cuerpo del deli- 
to, que dirían los charlatanes legales: 


“RADOWISKY 


Cuatro años! . . . El 14 de Noviem- 
bre de 1909 cayó Falcón, el autor exce- 
crado de la masacre de obreros del 12 
de Mayo del mismo año. Breve y corta 
fué la espera; sonante y no imaginado 
el escarmiento! El instrumento de esa 
justicia popular, el brazo ejecutor, y 
también la voluntad que dir.gió al bra- 
zo—¡Radowisky, Simón Radowisky!— 
está actualmente en Ushuaia, en la he- 
lada Ushuaia, dónde no se manda úni- 
camente a los que obraron con el hecho 
—a los que ésto lo descontaron, pues 
ellos «se dieron a perder como muchos 
a ganar», según la frase manriquiana de 
Machado—sino a los que obraron con 
la palabra por la libertnd de los oprimi- 
dos: testigos nosotros que allí hemos 
estado. . +. 

El instrumento de la voluntad falco- 
niana, de la voluntad que abrió sobre la 
muchedumbre rota, flaca y descolorida 
el fuego de fusilería que en aquel día 
segó y tendió tantas vidas en el empe- 
drado de la calle—;¡Jolly Medrano, el 
jefe Jolly Medrano!-—está hoy en el mis- 
mo puesto, manda los mismos hombres 
y responde más o menos a la misma vo- 
luntad, pues Falcón fué sustituído y la 
condena a la muchedumbre rota, flaca y 
descalza pesa con la misma fuerza, por- 
que no es condena por delito, sino de- 
fensa con bayonetas para no dejarla lle- 
gar a aquello que le han despojado: 
aquello que la ha dejado rota, flaca y 
descolorida y ha enriquecido, adornado 
y vestido con una dignidad nueva a sus 
parásitos y explotadores. ¡No! No es 
condena por delito y posiblemente con 
éste no se use tanta barbarie; es simple 
defensa de la propiedad, del derecho de 
propiedad! La ley es asi; el mundo está 
constituído en esa forma. 

Contra el que rompe un vidrio y más 
si es de un patrón poderoso, la policía 
no tiene más remedio que hacer fuego. 
Tanto peor si por un vidrio roto deben 
caer diez vidas. ¿De quién es la culpa? 
se preguntará el dlario socialista, For- 
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zosamente del que toma el vidrio, aun- 
que sea a pedradas, Por eso la voluntad 
falconiana que abrió en aquel día el fue- 
go de fusilería segando y tendiendo 
tantas vidas en el empedrado, sigue ins- 
pirando al mismo instrumento, colocado 
en el mismo puesto, mandando a los 
mismos hombres armados de los mismos 
o más perfeccionados fusiles, ¡para con- 
tener a las mismas muchedumbres rotas, 
flacas y descalzas que intenten acercarse 
a los dominios del propietario. Esto 
también lo hemos visto después de ser 
sacado Falcón, y aún si fuera sacado 


Jolly Medrano lo seguiríamos vien- 
do... 


Sólo un breve punto, el instante del 
fogonazo de la bomba toda llena de 
muerte, lo mismo para el inocente que 
para el culpable, nos iluminó el resplen- 
dor de la justicia popular, que alumbró 
los espacios y los cielos con fulgor des- 
conocido. Después, volvimos a caer 
cual antes, peor que antes. En mis re- 
cuerdos destácase el «Guardia Nacional»; 
las corridas por sentinas y cubiertas con 
dos soldados que nos golpeaban des- 
piadadamente con las culatas herradas 
de los maúseres; los cuarenta días sin 
poder hablar ni moverse ni fumar, ni 
leer ni recibir nada; las cabezas rapadás, 
blancas, ridículamente desguarnecidas 
de cabellos de los compañeros; los tra- 
bajos de aseo y limpieza del buque can- 
tando tristemente, entre dientes, los 
cantos y los himnos nuestros, de amor 
y de esperanza; las requisas de todos los 
días, apesar de que no se acercaba na- 
die; las palizas colectivas un día, a la 
caída de la tarde, seguida de imbéciles 
ejercicios militares; los nuevos compa- 
fieros que iban llegando, precipitándose 
por la estrecha escalerita vertical a las 
bodegas al ruido de los gritos y de los 
machetazos que sacaban sangre; el tro- 
piezo y la caída del pobre viejito Ferrer, 
de sesenta años, y la turba militaresca 
que se le fué encima a levantarlo a cu- 
latazos; la barra y los grillos; la separa- 
ción de los argentinos y de los extranje- 
ros; las deportaciones acompañadas de 
palizas, ayes, gritos de los cuales no lle- 
gaba el eco a la bodega . . » Después 
la libertad. Y después «La Batalla» y el 
centenario. Y después Ushuaia, donde 
está ahora Radowisky . . . Y después, 
todavía, las condenas por la ley social 
de Albino Dardo López y todos los que 
han caído por esta causa . . . Oh! solo 
un breve punto nos iluminó el acto de 
la justicia popular. Este no fué nada más 
que una piedra que se tragó el agua in- 
mensa. 


Compañeros! Nos toca lo mismo ha- 
cerlo todo. Fuera de estos incidentes 
que devoran tantas vidas—fuera de las 
masacres, como la de 1909, y delas vin- 
dicaciones, como la de Radowisky, que 
son meras incidencias, accidentes de la 
lucha—la idea anarquista sigue su curso 
y debemos permanecer en la batalla. Ni 
triunfó con Radowisky ni la derrotaron 
con las masacres, prisiones, deportacio- 
nes, etc. Aceptemos, no obstante, las 
consecuencias de la lucha, como por 
fuerza han de aceptarlas también los 
burgueses; no nos hagamos aspavientos; 
ni nos desolemos ni nos quiéramos echar 
atrás! El porvenir es nuestro. La vio- 
lencia es sólo de este momento. . . 


T. Antilli.» 





£cco! el cuerpo del delito, el ¿nstru- 
menlo del crimen que al compañiero An- 
tillí, allá en la Atenas del Sud, como 
ellos llaman a la brutal Buenos Aires, 
le vale tres años de cárcel. ¡Y que nos 
nieguen ahora, que no tiene atractivos 
aquel país. Que nos lo nieguen! . . e 








Para “El Comercio” 


Al leer el artículo «En pro del aho- 
rro», publicado por el periódico «El Co- 
mercio» en su edición matutina del día 
23, no pude menos que exclamar: ¡No 
tanto, señores periodistas, no tanto! 

Dice «El Comercio» en este parrafito: 
«Cuando llegue la conciencia del hom- 
bre al convencimiento de que el bienes- 
tar colectivo depende de lo que haga 
por el suyo cada individuo, y de que en 
el ahorro podemos hallarlo todo, los 
siervos dejarán de serlo, liberándose de 
la moderna esclavitud». 

Eso de que los hombres ahorrando se 
liberarán de la «moderna esclavitud» y 
de que el «bienestar colectivos depende 
de lo que haga por el suyo cada indiví- 
duo», son razones que no resisten el más 
débil análisis; porque la prueba nos la 
da la burguesía que procura hacerse to- 
do el bien individual que puede vivien- 
do de parásitos y tomando por accesión 


el producto del trabajo de !a clase pro- 
ductora, sin conseguir mejorar en nada 
la situación de ésta, dejándola, por el 
contrario, en brazos de la miseria. Del 
bienestar individual adquirió fuerza la 
existencia de «Lo tuyo y lo mio» que es 
la causa de todas las miserias que pade- 
ce la humanidad. 


Y si del «ahorro» resulta una parado- 
ja para los trabajadores que ven pasar 
los días de su existencia sin siquiera ga- 
nar para atender a sus más perentorias 
necesidades, viéndose muchas veces fal- 
tos del mendrugo con que han de aten- 
der a su subsistencia y a la de los su- 
yos; porque es de toda evidencia que, el 
que no gana para comer, mal'puede ga- 
nar para ahorrar. 

Véase este otro párrafo: «La reden- 
ción del proletario, el progreso de los 
pueblos, el afianzamiento y perfección 
del Estado se alcanzarán con la econo- 
mía, con el ahorro individual; no con 
las utópicas doctrinas societarias que 
buscan la nivelación de los de abajo con 
los de arriba, sin advertir que la riqueza 
está en el trabajo de todos y que todos 
podemos poseerla» etc . . . 

Sí, la riqueza está en el trabajo de to- 
dos los hombres que la han producido, 
pero les fué arrebatada por la fuerza bru- 
tal del Estado y de la burguesía. Y se- 
pa «El Comercio» que «dla redención del 
proletario» no:concuerda con «el afianza- 
miento y la perfección del Estado», pues 
el Estado es el centro de toda la tiranía 
que existe en la tierra; es él —el Estado 
—en todos los casos, un fiel represen- 
tante del capitalismo y como consecuen- 
cia de todas las injusticias. El Estado es 
el que sostiene la esclavitud moderna. Y 
la redención del proletario significa la 
abolición del Estado y de lalsociedad ca- 
pitalista para la implantación de la socie- 
dad de productores libres donde no ha- 
ya ricos ni pobres sino humanidad libre; 
única forma de que el hombre pueda go- 
zar de la más completa autonomía. Ci- 
ma a que la humanidad no llegará has- 
ta que los trabajadores se organicen co- 
mo una sola clase, tomen posesión de la 
tierra y la maquinaria de producción y 
abolan el sistema de salarios. 


Con estas doctrinas que «El Comer- 


cio» llama utópicas es como iremos ha- 
cia la conquista del bienestar para todos, 
hacia la felicidad universal, que es la su- 
prema aspiración de todos los hombres 
libres. 


Es que los periodistas burgueses de- 
seosos de poner siempre su pluma al ser- 
vicio del capital echan mano de argu- 
mentos que la mayoría de las veces se 
contradicen entre sí. Y esto se concibe 
porque la verdad sólo es una y se abre 
paso como una flecha a través de todos 
los sofismas conque diariamente quieren 
persuadir a la gran falange de produc- 
tores para que se aparten del verdadero 
camino de su emancipación. 


Todo el que se fije en lo que diaria- 
mente escriben estos periodistas a suel- 
do tiene que convenir en que son puro 
estómago. Lo que dicen un día lo des- 
dicen otro. Cuando se suscita una huel- 
ga, según «El Comercio», las clases tra- 
bajadoras nunca tienen razón. Siempre 
nos sale con que los industriales se per- 
judican en sus intereses; que lo que pi- 
den los trabajacores no es de justicia. 
¿Quiére decirnos «El Comercio» cuando 
es de justicia que los trabajadores recla- 
men una mejora? A ver si lo hace, y así 
saldremos de dudas. 


Pero si aprendemos en la campaña 
que viene sosteniendo contra los Depen- 
dientes de Cafés, tendremos que con- 
vencernos de que las frases de democra- 
cia, de libertad y de justicia que diaria- 
mente escribe en sus columnas son letra 
muerta. 

Ha dicho estos días «El Comercio» 
que los dependientes deben seguir tra- 
bajando 18 horas; ha dicho que eso 
es de justicia, que no tienen razón; que 
los industriales se perjudican enorme- 
mente; (pobrecitos industriales) que el 
presidente de la República ha firmado 
el decreto concediendo las diez horas 
sin el debido análisis del asunto; y, por 
último clama al cielo para que se modi- 
fique la ley. Ha dicho . . . ¡qué cosas 
ha dicho! 

Pero tenga presente que a los depen- 
dientes se les importa un comino la ley, 
ya que ellos por lo que luchan es por 
las diez horas no por la ley, porque la 
ley es la que los tiene sujetos a la escla 
vitud. La ley vincula lo que nadie ha 
creado o lo que crearon todos los hom- 
bres. La ley es injusta; y, precisamente 
el gobierno ha firmado el decreto inten - 
tando evitar un peligro mayor, porque 
sabe el gobierno, que a los dependientes 


sólo les hace falta querer, y que si se 
deciden a accionar directamente no se 
conformarán con las diez horas. * 

Por otra parte estas reivindicaciones 
obreras de carácter puramente profesio- 
nal y de realización inmediata, —que 
tanto parecen asustar a «El Comercio»— 


- en nada modifican el régimen capitalis- 


ta, únicamente tienen por consecuencia 
el mejoramiento de la situación material 
de los trabajadores; mejoramiento ficti- 
cio y pasajero, pero que le permite 
practicar la lucha a cada momento para 
arrancar al patrón algunas partículas 
para su bienestar material. 

Nosotros queremos conquistar todas 
las comodidades y mejoras para el me- 
jor vivir presente, pero no olvidamos 
que la lucha emprendida tiene una fina- 
lidad grandiosa, y que esta finalidad no 
la realizaremos mediante la conquista: 
de grandes o pequeñas mejoras en las 
condiciones de trabajo, sino entrando 
todos los desheredados de la tierra en la 
legítima participación de la riqueza so- 
cial. 


Y por último, que estos periodistas, 
defiendan a los industriales pase, no le 


negamos el derecho, porque al fin de- 


fienden el estómago; pero que nos ha- 
blen de nuestra redención por medio 
del ahorro ¡ah! eso no puede pasar. 

No pongais en vuestros escritos las 
palabras de «redención del proletario», 
¡por favor!, porque dichas por vosotros 
es inferir un ultraje a aquellos hombres 
que en aras de la redención humana lo 
dieron todo, absolutamente todo: sus 
vidas, su bienestar y su felicidad. 


José VÁZQUEZ. 
Habana, 


N. DE LA R.—El precedente trabajo 
que debía haber salido hace dos sema- 
nas, por exceso de original no pudo sa- 
lir a luz; pero como estamos identifica- 
dos con las ideas expuestas en él, con 
gusto lo publicamos aunque casi haya 
perdido su actualidad. 


Del medio ambiente 





Las FIESTAS DEL HAMBRE 


Los piadosos representantes de Cris- 
to en la tierra han estado de fiesta. Y la 
fiesta ha sido grande, expléndida, pira- 
midal; la fiesta del hambre, la fiesta de 
la desgracia, la fiesta de la miseria, la 
fiesta de los desheredados, de los an- 
drajosos, de los harapientos; la fiesta de 
la podre, de la mugre, de los niños sin 
padres, de los niños anémicos, de los 
tísicos, de los hambrientos, de los que 
no tienen nada . . . 

Verdad que también los curas tienen 
derecho a divertirse; pero, hacerlo con 
los que sufren, con los desgraciados ¡es 
tán indigno!, ¡es tan cobarde!, que... 
vamos, nos parece muy poco noble, 
muy poco honrado. 


Por espacio de un mes se ha venido 
anunciando que los padres franciscanos 
harían en el día de hoy una limosna a 
los niños pobres, públicamente, a la vista 
de todos, en el parque principal, y ella 
tuvo efecto con óptimos resultados para 
ciertas gentes . . . y ella dá tela para 
el presente escrito. 

Todo una semana, ¡qué digo una se- 
mana! casi todo el mes que ha pasado, 
han tenido los niños que ir, día por día, 
a la iglesia, oir doctrinas, aprender re- 
zos, y cantos sagrados, y todas las bo- 
berías que se les ha ocurrido a los sim- 
páticos franciscanos, para tener derecho 
a ciertas papeletas que daban opción al 
poseedor a la limosna que organizara la 
caridad cristiana. 

Los últimos días los niños pobres, y 
los niños ricos, que también adquirían 
papeletas en pago de las molestias que 
pasaban aprendiendo las rumbas reli- 
giosas; los últimos días, repetimos, los 
niños han tenido que pasar todo el tiem- 
po de una iglesia a otra, pues de lo con- 
trario perdían los derechos a la limosna 
que habían adquirido en los días ante- 
riores. 

Un grupo de damitas encopetadas sa- 
lió por el pueblo en la pasada semana 
pidiendo para dar una limosna a los ni- 
fios pobres, y todo aquello que para los 
pobres daban los asaltados por el bello 
grupo, haido a parar a manos de los 
claudicantes del sexo, que en su nom- 
bre lo han dado hoy a los portadores de 
papelitos ganados religiosamente, 

El espectáculo ha sido edificante, sin 
precedente en los anales de esta ciudad 
miserable y hambrienta. Conocíamos el 
estado deplorable en que se encuentra 
el pueblo; pero jamás pensamos que hu- 
biera tanta hambre en Remedios, Casi 





la mitad del espacioso parque hallábase 
lleno de mesas y sillas; bellísimas joven- 
citas, que al lado de los frailes parecían 
luceros, repartían café con leche y ga- 
lleticas a los niños pobres . . . y a los 
niños ricos, En otras mesas, puestas al 
efecto, las damitas encopetadas repar- 
tían ropa y juguetes a los niños pobres 
y a los niños ricos que presentaban las 
papeletas que acreditaban ser católicos. 
requisito indispensable para tener dero- 
cho a pedir una limosna. En la glorieta 
del parque la Banda Municipal ameni- 
zaba el acto, y por los alrededores de 
las mesas se aglomeraba el público ha- 
ciendo comentarios en pro y en contra 
de la llamada fiesta de los pobres. 
Hemos presenciado el enorme desfile 
de los hambrientos, de los niños desarra- 
pados, que nos recuerdan a los golfillos 
de que nos habla Zola en sus novelas; 
hemos visto a los hijos del arroyo, des- 
calzos y semidesnudos, que no llevaban 
papeletas, mirar con ojos tristes los ju- 
guetes que alcanzaron los niños ricos; y 
hemos contemplado una mujer, viuda y 
pobre, con cuatro niños, protestar ante 
un grupo porque a sus hijos que de to- 
do carecían, no le habían dado nada, 
en tanto que los de las familias pudien- 
tes corrían satisfechos jugando con los 
objetos que habían recibido. Y ante es- 


y un insulto a la miseria, nos hemos 
do asqueados de semejante farsa, que 


ciados. 
¡Y esa es la caridad cristiana! ¡Esa es 
la virtud de los religiosos! 


bíblico, que diz que murió por redi 
a los hombres, organizar una fiesta 


desarrapados y hambrientos, para ha: 
alarde de filantropía; llamar a todos 1 


para que unas burguesitas muy bellas y 


na presencia, haciendo escarnio de la 
miseria infantil, insultando a los escuá- 
lidos y dssventurados niños sin padre 


están sucios, descalzos y sin camisas 
divertirse con la niñez que ha nacido et 
desgracia y que en la desgracia seguirá 
para que las bellas burguesitas pueda 
lucir sus joyas y sus trajes, y los frailes 
puedan enseñar sus rostros mofletudos 
y sus obesos cuerpos; hacer esto, y.esto 
es la fiesta celebrada por los francisca- 
nos, es tan horriblemente antihumano y 
es tan descaradamente un insulto, que 
nosotros, ateos, inmoralistas, Ácratas, 
no nos atrevemos ni siquiera pensar 
algo semejante para nuestros más encar- 
nizados enemigos. 

Y esto es porque somos hombres y 
hay en nosotros instinto de especie; 
porque somos humanos y miramos en 
cada semejante un hermano nuestro, 
parte integrante del todo a que perte- 
necemos. Los que hacen fiestas con los 


" desgraciados, esos, francamente, no son 


humanos, ni son hombres, porque . . . 
vamos, porque son frailes, 


Isiporo Loxs. 


Remedios, Enero 12 de 1914. 








ps e 
“Fuerza Consciente” 

Hemos recibido el número 5 de esta 
importante Revista Ilustrada, de Socio- 
logía, Ciencia, Arte y Literatura. Trae 
el siguiente sumario: 

«Los principios esenciales de la So- 
ciedad moderna», P. Kropotkine; «Con- 
tra la propiedad individual», A. Loren- 
zo; «La ciencia y la educación del 
porvenir», «Scientifiic American»; «Mu- 
sa Roja», E. Gante; «Sábado Proletario» 
(pieza teatral), E. Montesquiu; «El Bra- 
zo Emancipador». J. Uriarte; «La Es- 
cuela y la Revolución» (continuación), 
L, Fabbri; «Sin Religión», J. Cortada; 
«Sin Matrimonio», J. Vidal; «Explosión- 
Combustión», H. S. Williams; «Horro- 
res de la lucha de México», Editor; «La 
Revolución de México», Editor; «Di- 
bujos Sociales», Varios artistas. 

El precio del ejemplar es de ro cen- 
tavos y de 13 al exterior, y el de sus- 
cripción, al año, fr.1o. 


o 


Igualmente se pueden suscribir en es- 
ta Administración a «Salud y Fuerza», 
de Barcelona, al precio de go. 50 al año; 
a «Renovación», de Costa Rica, por 
$2.00 m. a. al año; a «Infancia», Revis- 
ta de Educación Racional que se publi- 
ca en Montevideo, por $1.00 idem. 

Los pagos por adelantado. 


to, que es una infamia, una indignidad * 
sentido indignados, y nos hemos retirá= 


es un sangriento ultraje a los desgra- 


Recordando una parábola del judío. 








bombos y platillos, y a los acordes de , 
una banda de música congregar en ut y 
parque público un ejército de niños* 





astrosos de una ciudad empobrecida;* 





elegantes, y unos frailes regordetes y: 
coloradotes, luzcan sus atavíos y su bue» * 


que siempre tienen hambre y siempre 














Enseñanza racionalista 


A 


LA CONCIENCIA 


Desde el momento en que el hombre 
nace (y aún en el seno materno) comien- 
za a recibir impresiones y sensaciones 
variadas, acerca de cuyo número, im- 
portancia y valor no podemos formar- 
nos una idea exacta, por cuanto depen- 
den de causas múltiples y complejas. 

Estas innúmeras impresiones y sensa- 
ciones diferentes van formando paulati- 
namente el grado de intelectualidad del 
individuo y la receptibilidad de su inte- 
ligencia y de su razón para asimilarse o 
no, más tarde, las ideas provinientes del 
mundo exterior. 

Así es como se explican racionalmen- 
te, y no atribuyéndolas a causas sobre- 
naturales y absurdas, las especiales pre- 
disposiciones de cada individuo para el 
estudio de una ciencia o arte determi- 
nados. 

La vida familiar, el medio ambiente y 
sobre todo la Escuela, más tarde, son 
las causas que hacen fijar esas especia- 
les aptitudes, desarrollando la mente del 
ser humano y presentándolo a la socie- 
dad tal como ésta lo ha preparado. 

De modo que si nos fijamos detenida- 
mente en esta evolución gradual, ven- 
dremos en conocimiento de que lo que 
llamamos conciencia no es más que la 
resultante de todas las impresiones y 
sensaciones que el ser humano ha perci- 
bido, y de las modificaciones que ha su- 
frido en el período educativo, hasta el 
momento en que lo estudiamos, 


Por tanto, de la bondad o de la mal- 
dad de los actos del hombre no es €l só- 


slo responsable, sino todos los que le ro- 


ean y aun habida cuenta de cuantas 
causas y concausas ya ocasionales, ya 


fortuítas, puedan haber contribuído a la 
: formación de su razón. 


Además, es bien sabido que el hom- 
bre, mejor dicho, el intelecto humano, 
conserva las impresiones y sensaciones 
más o menos hondas de aquellos hechos 
pasados, realizados por su organismo 
cerebral; y, en momentos dados, puede 


|. perfectamente evocarlos; bien sean aque- 


llos activos o pasivos, es decir, verifica- 


dos por ¿él sujeto o recibidos por él, 


Esto que decimos es lo que constituye 
la memoria. 


¿+ Vemos, pues, que la Escuela es, por 
tañito la báse fundamental pata” formar 


la conciencia del individuo, 

Teniendo en cuenta cuanto llevamos 
dicho en éste y otros artculos anteriores 
llegamos a la consecuencia natural y 
lógica de que si dejamos que la educa- 
ción de la niñez sea controlada por aque- 
llas colectividades, ora religiosas, ora 
laicas, que mantienen los prejuicios ya 
dogmáticos, ya racistas, o bien naciona- 
listas, todos los esfuerzos que realice- 
mos, por gandes que éstos sean, en pro 
de la fraternidad, de la libertad y de la 
igualdad verdaderas, serán estériles. 


Y, aun suponiendo que por una cau- 
sa ocasional inesperada triunfaren nues- 
tros nobles, justos y puros idales inopi- 
nadamente, nos veríamos imposibilita- 
dos de organizar nuestro modo de ser 
y estar futuro, por cuanto no encontra- 
ríamos el campo preparado para que 
fructificase debidamente la semilla, 

Pongamos, pues, todas nuestras ener- 
gías al servicio de la noble causa del Ra- 
cionalismo que inmortalizó al mártir Fe- 
rrer, sin adoptar ningún sistema dog- 
mático, sino procurando simplemente 
presentar ante la razón del niño y del 
adulto, tal como ellos son, todos los co- 
nocimientos y todas las ciencias, para que 
nuestros educandos, sin prejuicios, des- 
pués de largas meditaciones y profundos 
estudios, deduzcan y acepten sin reservas 
mentales, lo que su razón les diga que 
es justo y racional y se adapte a la ver- 
dadera naturaleza humana. 


Nuestro querido compañiero Carlos 
Malato en su concienzuda y bella obra 
«Filosofía de la Anarquía» ha afirmado 
con sobrada razón que: «El hombre es 
ante todo reformable». De modo que si 
tomamos en consideración 'esta gran 
verdad enunciada por uno de los más 
poderosos cerebros de la Europa con- 
temporánea, podemos asegurar que la 
Escuela Racionalista Moderna, libre de 


. dogmas y de prejuicios, hará desapare- 


cer por su excelente virtualidad, todos 
los casos de degeneración moral, desde 
el tahur hasta el que impropiamente es 
llamado criminal nato, incluso los jesuf- 
tas; porque la verdad pura y sublime, 
iluminando la razón del hombre con la 
poderosa antorcha de la ciencia, disipa- 
rá las sombras que se oponen hoy a que 
luzca el ansiado sol del supremo día rei- 
vindicador que se avecina, 


ZOLZOY, 


a 












ADELANTE! 





La campaña en pro de los trabajado- 
res que hemos emprendido en esta pu- 
blicación, amiga de las causas nobles, 
va teniendo sus resultados . . . 

La prensa capitalista, política y poli- 
ciaca, llena sus columnas de pesados 
articulejos, faltos de lógica y sobrados 
de mala intención, en los que clama por 
una violenta represión que impida las 
prédicas anarquistas, que a juicio de 


los periodistas injertados en polizontes,. 


son los responsables del móvimiento 
obrero que se ha iniciado en la presente 
zafra. 

Y los obreros se mueven, se agitan y 
crecen en sus ansias de mejoramiento 
futuro. Innumerables son las cartas que 
nos llegan del campo, de los ingenios, 
de Cuba entera, dándonos a conocer 
movimientos iniciados, huelgas en pers- 
pectivas, gremios en preparo, y todo 
ello nos demuestra que el presente año 
nos ha de ser pródigo en rebeldías.... 
Adelante! 

e... 


DE LA HABANA 





Zeualdad ante la ley. 


Era la hora del patio, los presos se 
encontraban en aquel momento disfru- 
tando de una hora de paseo que todos 
los días, por la tarde, se les concedía en 
el patio de la cárcel; yo me había que- 
dado en mi celda y desde allí contem- 
plaba aquel paseo cuando vi que un 
escolta introdujo dos nuevos presos que 
por sus canas, sus trajes y manos callo- 
sas, se comprendía enseguida que eran 
dos obreros extranjeros. Los recién lle- 
gados, tristes y silenciosos, se arrima- 
ron a una columna mirando aquel paseo 
de presos que, cual fieras enjauladas, 
daban vueltas y más vueltas en aquel pa- 
tio cerrado por fuertes rejas. 

Después de algunos minutos cruzaron 
unas frases en voz baja y uno de ellos 
dirijiéndose a una pareja de los que pa- 
seaban, les pidió un cigarro y volviendo 
al lado de su compañero lo partió por 
la mitad para poder fumar los dos. 

Al día siguiente me enteré que la pri- 
sión de aquellos dos obreros obedecía a 
que se les había encontrado al desem- 


barcar de Europa, en un pequeño lío de - 


ropa, que era todo el equipaje que traían, 
cuatro onzas de azafrán, y como este 
producto constituye un contrabando que 
la ley castiga, ellos purgarían su delito 
con seis meses o un año de prisión. 

Este episodo acudió a mi mente al 
leer en toda la prensa burguesa la orden 
dada por el gobierno para que el equi- 
paje del expresidente José Miguel Gó6- 
mez no fuera registrado como lo había 
sido el pequeño lío de aquellos dos obre- 
ros encarcelados como contrabandistas. 

Este hecho y otros miles parecidos 
que a diario se suceden, son más que su- 
ficientes para demostrar que ante la ley 
todos somos iguales, 

X. X. 
e... 
DE ITABO 


ES 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Estimados compañeros: Días pasados 
se hallaba en Itabo un camarada nuestro 


crespa y el navío naufraga . . . La li- 
bertad y la fuerza de que gozaba en su 
solicitud desaparecen para dejar paso a 
la inacción y al embrutecimiento. La 
mujer es un obstáculo, yo lo afirmo; pe- 
ro conste que hablo de la mujer ex ge- 
neral, como hembra, no de la mujer que 
piensa y siente como los luchadores, no 
de la mujer cuyo único esfuerzo tiende 
a empujar al hombre hacia la verdadera 
lucha, hacia la emancipación, sin que- 
darse jamás rezagada . . . Pero éstas 
son en número ínfimo, desgraciadamen- 
te. Si cada mujer que se une al hombre 
libre, supiera cumplir su misión como 
compañiera, y no como hembra, hace, 
mucho tiempo, que la Humanidad esta- 
ría transformada. 

Una salva de aplausos premió el pe- 
queño discurso de Rebeca . . . Hasta 
la italiana, que hasta entonces la contra- 
decía, no pudo menos que felicitarla: 

—-Tienes razón, Rebeca, —dijo,—Tu 
explicación me satisface. Sin embargo, 
debo advertirte, que yo no me refería a 
la mujer, en cualidad de hembra, co- 
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leyendo al redentor del proletariado, a 
¡Tierra! En aquellos momentos llegó 
el célebre capitán Cordovés, pertene- 
ciente a la zona de Sancti Spíritus, con 
un pelotón de guadias a sus Órdenes que 
parece andaban en persecución de un 
tal «Chencho». Pues bien: dicho capi- 
tán, con los ojos inyectados en sangre y 
echando espuma por la boca como perro 
hidrófobo, increpó duramente a nuestro 
compañero, queriendo prohibirle la lec- 
tura de ¡TIERRA!, y ordenándole se fue- 
ra para Menese, pues de lo contrario 
«habría que sonarle el cuero». Y agre- 
g6 el acéfalo capitán que tan triste cele- 
bridad ha conquistado: «Ustedes tienen 
la culpa de que el país se encuentre en 
tan malas condiciones y que reine la 
desconfianza entre las clases pudientes. 
Conque ya lo sabe, que no lo vuelva a 
encontrar por estos lugares hablando de 
anarquía», 

Ahora, bien, compañeros: la actitud 
de este bellaco que viste el uniforme es 
insolente, a más de provocadora; pero, 
pese a todos los esbirros, la campaña 
seguirá en Itabo, lo mismo que en todas 
partes, 

Vuestro y de la causa, 


EL GRUPO «LIGA AGRARIA», 





Atropellos como el denunciado por 
estos compañeros, se cometen a diario 
con los lectores y simpatizadores de 
nuestra publicación, por militares de la 
talla intelectual y moral del ensoberbeci- 
do Cordobés, con la pueril pretención 
de hacernos el coco. ¡Imbéciles! Los 
anarquistas, y con los anarquistas todos 
los trabajadores dignos y conscientes, 
seguiremos nuestra labor de guerra, de 
combate por encima de todos los obstá- 
culos, y apesar de todas las amenazas, 
hasta que llegue el venturoso día que ha- 
yan desaparecido todos los Cordobeses, 
y sobre la tierra reine la anarquía. 





Los compañeros de Giiira de Macuri- 
jes, nos anuncian la próxima constitu- 
ción de un Sindicato Obrero en aquella 
localidad, que acoja en su seno a todos 
los trabajadores que quieran luchar por 
mejorar su triste condición de esclavos 
del capital. 

Y es el ánimo de dichos compañeros 
organizarse libremente, a estilo de las 
organizaciones más prácticas de Europa 
y América, arrojando de su seno ese for- 
mulismo legalitario que se ha hecho nor- 
te de casi la totalidad de los gremios de 
Cuba. 

Muy bien nos parece la orientación 
sindical de los bravos compañeros de 
Gúira de Macurijes: ya es tiempo de de- 
sechar las formas que han seguido y si- 
guen los trabajadores en este país; ya es 
tiempo de ensayar nuevos métodos en 
armonía con la independencia de los in- 
divíduos y encausar las fuerzas obreras 
por vías emancipadoras. 

¡Adelante! 


, ... 
DE JOVELLANOS 





En este pueblo un crecido grupo de 
decididos compañeros han formado un 
comité pro-Vázquez-Estévez, con el ob- 
jeto de recaudar fondos para la defensa 
y agitar la opinión a favor de la justi- 
cia que encarnan dichos compañeros, 


“ prolongó algunos minutos. De la caja 
de cigarrillos expuesta encima de la me- 


Y esto es loable, y es de urgente nece- 
sidad: los compañeros Vázquez y Estévez 
están presos injustamente, el primero 
sufriendo una condena excesiva, brutal, 
y el segundo esperando ser juzgado por 
un tribunal burgués que por espíritu de 
clase habrá de condenar, de seguro, si 
nosotros no lo impedimos, al valiente 
compañero que dió muerte por no mo- 
rir a un déspota capataz que maltrataba 
diariamente a los trabajadores. Ellos 
confían en nosotros, sus hermanos, y de 
las celdas tenemos que arrancarlos por 
justicia y por humanidad. : 

Bien por los compañeros de Jovella- 
nos, y que cunda el ejemplo! 

... 
DE CAMAGUEY 


AAA 
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¿Qué pasa en las oficinas de Correos? 
Sólo hemos recibido un paquete del nú- 
mero 534 de ¡TIERRA!: el resto parecé 
que se los han tragado los empleadillos 
ignorantes y malintencionados. ¡Ten- 
gan cuidado señores con una indiges- 
tión! 

Existe la costumbre de esclamar cuan- 
do se producen en la sociedad actos 
despóticos y tiránicos: «¡esto no se ve ni 
en Rusia!»; pero en Cuba no tenemos 
que recurrir para las analogías a un país 
tan lejano, pudiendo muy bien exclamar: 
¡ni en Camagiey! 

Por hoy sólo nos toca protestar de los 
abusos que se cometen en Correos con 
nuestras publicaciones; pero de seguir 
así, tendremos que cambiar de medios 
para convencer a los señores de que ha- 
cen mal secuestrando los paquetes de 
periódicos obreros, y quizá si el cambio 
no sea nada conveniente para los se- 
fioores secuestradores de prensa. 


CáÁnpipO C. SANJURJO. 
Camagiey.. 


ce... 
GRAN MITIN 





El sábado próximo, 17 del corriente 
mes, tendrá efecto un mitin de propa- 
ganda obrera en la Ceiba, Puente de 
Hierro. 

Se hablará en él de asuntos importan- 
tes y de interés general para las clases 
trabajadoras de Cuba, habiendo sido in- 
vitados al efecto varios oradores, obre- 
ros también, para tomar parte en dicho 
acto y hacer uso de la palabra, expo- 
niendo, libres de trabas políticas y con- 
vencionales, su modo de sentir y activar 
en las nuevas orientaciones que impri- 
me el Sindicalismo moderno al proleta- 
do militante mundial. 

Los obreros, que son a quienes más 
interesan estos actos, deben concurrir, 
pues, al mitin y demostrar con su pre- 
sencia que nos son idénticas nuestras 
comunes aspiraciones de mejoramiento 
y equidad. 

Al mitin todos, como un sólo bom- 
bre. 

... 


«CASA DEL OBRERO MUNDIAL» 
DE MÉXICO 


Compañeros de ¡TIERRA!: La «Casa 
del Obrero Mundial» de México, agru- 
pación ácrata de infatigable propaganda, 
inauguró en su domicilio de la calle del 
Estanco de Hombres, el 4 de los co- 
rrientes, una serie de conferencias sobre 
sociología y educación que al decir de 
la misma prensa mercenaria,--constán- 
donos por esta vez su veracidad—el 











entusiasmo y la concurrencia de la clase 
trabajadora fué tal que no cabían los 
aststentes en los espaciosos salones de 
la misma. 

Estas luchas contra la ignorancia del 
proletariado por la instrucción y contra 
el capitalismo industrial por la unión 
gremial, son complementarias de las que 
en los campos de batalla del suelo azte- 
ca se dirimen hoy con las armas en las 
manos por los valientes campesinos que 
pelean por sus tierras y mueren por su 
libertad, 

Bien merece, pues, la «Casa del Obre- 
ro», la expresión de nuestras simpatías 
por la hábil labor de lucha y propa- 
ganda que viene haciendo, cuyas difi- 
cultades y peligros para realizarla solo 
pueden estimarse, teniendo en cuenta 
que la nacionalidad mexicana se halla 
sometida hoy a la más cruel y sanguinaria 
tiranía que la historia de los pueblos re- 
gistra en sus anales, 


Salud y R. S,, 
ELoy ARMENTA OROZCO. 
Habana, Enero 12 de 1914. 








CENTRO DE ESTUDIOS 
SOCIALES DEL CERRO 


Balanoo del mos de Diciembre de 1919 


INGRESOS 


Por recibos, $5.60; Por alquiler de las 
habitaciones, $3.50; Por folletos vendi- 
dos a favor del Centro, $2.35; Donativo 
entregado a este Centro, $4.42. Suma: 
$15.87. 
EGRESOS 

Déficit del mes de Noviembre, $2.29; 
Por convocatoria velada Domingo 7 del 
mismo, $1. 50; Por luz brillante, $1.58; 
Por sellos para correspondencia, 0.60; 
Por una libreta, 0.05; Por una caja per- 
lina, 0.04; Por una escoba, 0.45; Por al- 
quiler del local, $18.00.—Suma: $24.46. 


RESUMEN Es 
Ingresos . . roo DIS: 
Egresosb... ..u..... $24.46 





Déficit para el mes de Enero... $ 8.59 


EL TESORERO. 








Desde Colombia 


(CONTINUACIÓN) 
Al señor General Rafael Uribe Uribe, 
al público en general, y al señor Pro- 
curador en particular: 





En la escala de la moralidad social, 
uno de los poderes del Estado, el Su- 
premo Poder Judicial, goza de prerro- 
gativas que el legislador le confiere 
para resolver por medio de la revisión 
de la causa, la sentencia definitiva. Los 
señores Berrio y Noriega, acogiéndose 
a esa providencia interpusieron el re- 
curso de revisión, pero el fallo de la 
Corte Suprema, también les fué adver- 
so. Aunque no era de esperarlo así, 
tampoco podía ser de otra manera por 
cuanto que, el señor Procurador en vez 
de inspirarse en las fuentes próvidas de 
la Justicia, dando alto ejemplo de ecua- 
nimidad, con sorprendente desenfado se 


Queriendo romper el silencio, Mijaíl 
me hizo un signo y me dijo: 





sa, tomamos uno y lo encendimos. En 
un momento la salita se llenó de humo. 
Stefánoff desató de nuevo la lengua. 
—No es mal tabaco éste, —dijo, —y 
además, muy barato. En Turquía cues- 
ta menos dinero, pero aquí me resulta 


. más económico. En Turquía lo compro; 


aquí me lo dan. 
La ocurrencia nos hizo reir. 


Verdaderamente los compañeros del - 


Cairo no gastábamos dinero en tabaco, 
pues entre nosotros había un grupo de 
griegos que trabajaban en la fábricas de 
cigarrillos, y como ellos no fumaban— 
lo que ocurre generalmente cuando se 
trabaja en un artículo cualquiera: el has- 
tío llega, —sus raciones de humo pasa» 
ban a nosotros. ¡Y no se perdía nada! 

Hablamos después de Egipto y sus 
costumbres, de la mentalidad de los ára- 
bes, de la propaganda elemental necesa- 
ria—una propaganda elemental y sim- 
ple—entre las masas inconscientes, Ha- 
blamos también de las bellezas del Nilo 
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—¿No queríamos dar un paseo por la 
orilla del Nilo? : 

—Esperad al menos que bebamos el 
té; no creo que tengais tanta prisa, ob- 
jetó Fedora. 

Yo temía que la fatiga de Stefánoff le 
fuera aún más perjudicial con el paseo, 
y observé: 

—El Nilo dista de aquí cerca de me- 
dia hora, nos cansaremos tal vez y yo 
tengo mucho trabajo que hacer. . . 
Debo preparar dos artículos en italiano 
para mañana. Si os parece, dejaremos 
el paseo para mañana de noche. 
—Opino como tú, —respondió Stefánoft, 
tosiendo fuertemente. 

Yo hubiera querido entablar conver- 
sación con él a fin de saber su modo de 
discurrir sobre la revolución en Mace- 
donia, pero comprendí que no era cosa 
fácil, pues Stefínoff no era hombre a 
quien se le hace hablar a todas horas, 
sino más bien un adorador del mutismo 
y del pensamiento . , . El silencio se 
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la ¡TIRARA! 





desprendió de toda responsabilidad e 
ingerencia en el asunto, llegando hasta 
el colmo de la indiferencia . . . Y es 
que de todos los hechos que se cumplen 
en la humanidad, a pesar de ser de na- 
turaleza que salen a la superficie, no son 
mirados por lo que en sí son, sinó en 
consideración al agente que los produ- 
ce y según la personal función que ejer- 
ce en la escala de la gerarquía social. 
Así cuando un gamonal o un acaudala- 
do burgués, deshonra un hogar, comete 
un desfalco oficial, roba o asesina, el 
manto del silencio cubre las faltas y la 
prensa calla como un muerto; pero, ¡ay! 
que ese proceder que podía tener como 
principio la caridad para con el prójimo, 
se debilita y se acaba cuando el deshe- 
redado de la suerte por circunstancias 
quizás agenas a su voluntad, se vé arro- 
llado por animadversión, haciéndolo 
caer en mano de la ley ¿nmmisericorde 
mostrándonos así un hecho único en la 
historia: la protección a los grandes, el 
abatimiento a los pequeños. En Colom- 
bia, la antigua y clásica comparación de 
la tela de araña que, deja pasar al mos- 
cardón y detiene las moscas pequeñas, 
es y será siempre justa, pues la tan cal- 
cada instrucción que ilustra al hombre 
acerca de las realidades de la vida, per- 
mitiéndole discernir lo justo, apreciar lo 
bello y constatar la verdad, la poseen 
las clases directoras en esta que se dice 
Atenas de América, en realidad, solo 
sirve para emplearla en la maledicencia, 
aplicándola al espíritu del mal. La con- 
dena infamante conque ese mismo Poder 
Judicial, cuyos miembros todos preten- 
den tener vastísima ilustración, hundió 
en el abismo a dos seres inocentes, fué 
una sentencia que prueba lo que afir- 
mamos. Esa Justicia fué una trajedia 
espantosa; inmensa vorágine que arras- 
tró a los desdichados Noguera y Berrio, 
y que ni siquiera las pasiones que cie- 
gan de ordinario a los hombres pueden 
explicar, mucho menos justificar hoy 
que los medios de cohesión social, no 
deberían ser lo que son, y en que es fá- 
cil de preveer qué fuerzas sustituirán a 
las actuales, como generadoras, en la 
dirección y gobierno de la gran familia 
humana del futuro. Esos togados (char- 
latanes) como los llamaba Luis Felipe 
de Orleans, morirían de vergiienza y de 
dolor, si pudierran descorrer el velo de 
nuestros futuros destinos; pero sus ma- 
nes han de conmoverse en sus tumbas, 
el día no lejano de las reivindicaciones, 
y las sombras errantes de todas sus víc- 
timas presidida por las de Berrio y No- 
guera, de tomarles han extrictísima 
cuenta de todas sus prevaricaciones, 
mientras la historia, con asentimiento 
unánime, justo y cuerdo, proferirá su 
fallo fulminante sobre su execrable me- 
moria y nefandos procederes. 

Día y hora vendrán también, en que 
a la fatídica luz de la única oida historia 
de los desventurados Marco Fidel Be- 
rrio y Luis Emilio Noguera, se confa- 
bularán las masas para arrojar a los cha- 
cales togados al furor popular, pues no 
solo se trata de un caso aislado. En Co- 
lombia hay plétora de seres inocentes e 
indefensos, que satisfacen la vindicta 
pública sin siquiera haber contra ellos, 
presunciones de culpabilidad, en las cár- 
celes y penitenciarias; mas, como nin- 
guna situación por violenta que sea en 
la vida, es eterna, la ley que sostiene el 
equilibrio moral del Universo, ha de 
cumplirse inexorable y ¡guay de los 


PA 


abastecedores de cárceles y presidios y . 
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mo tú dices, sino a la mujer libre . . , 

—¡Compañeros! Vuestros aplausos 
me dan la razón, —dijo Rebeca, —pero 
aquí no estamos en un mitin. Somos 
cinco compañeros que discuten las cua- 
lidades y defectos de la mujer, y yo no 
veo inconveniente alguno en que mi 
opinión sea refutada por un contrario. 

—La «asamblea de los cinco» aprueba 
tus teorías a la unanimidad—concluyó 
el italiano. 

Una carcajada premió la frase del se- 
rio Luigi. 

Dos golpes secos resonaron en la 
puerta de nuestra habitación. 

—¡ Adelante! 

Stefánoff y el ruso entraron. Después 
de la presentación y saludos de costum- 
bre, los dos recién llegados tomaron 
asiento. 

Hasta entonces nuestra conversación 
había sido en idioma italiano. Pero los 
dos eslavos no comprendían ni una pa- 
labra de este idioma, por lo cual pre- 
guntó: 

—Qué idioma! vamos a adoptar? 
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4%. ¡TIERRAS PREPARA 


de los que han presentado víctimas a 
los labios sanguinolentos de la siniestra 
viuda! 

La única redención para los indémnes 
Berrio y Noguera, sería el advenimiento 
al poder de un hombre de cerebro po- 
deroso, cuyo espíritu habituado a cer- 
nirse en las esferas de la intelectualidad 
pura, y cuyo pecho abierto anchamente 
a la piedad y a la reparación, indultara 
a esos jóvenes infinitamente más des- 
graciados que criminales. Ese hombre, 
es el doctor José Vicente Concha, 
cuya cabeza ha encanecido en las bata- 
llas de la inteligencia y en el estudio de 
la ciencia penal. Sia él se añade, que 
otros dos gallardos adalides de la pren- 
sa, y liberales convencidos, doctores 


Rafael Uribe Uribe y José Ignacio 
Díaz Granados, de sentimientos filan- 
trópicamente y humanitarios, han ini- 
ciado ha mucho tiempo nna campa- 
ña, luchando con desinterés en pro 
de Luis Emilio y Marco Fidel, de 
conformidad con los principios de hu- 
manidad filosófica que profesan, y 
acérrimos defensores de los dolientes 
vencidos, no desconfiamos de que, en 
un futuro no lejano cesarán las dificul- 
tades e infinitas amarguras que hacen 
de esos dos desvalidos, dos héroes del 
dolor callado y mártir, cuyos espíritus 
se retuercen sin consuelo, entre la densa 
bruma del infortunio más aciago, con- 
denados por apariencias engañosas y 
víctimas del más funesto error judicial, 
sin precedentes en los anales de la his- 
toria. 

Discúlpesenos si por nuestra ignara 
deficiencia, no hemos podido con la in- 
tensidad debida, presentar al público 
sensato e inteligente, un vago fulgor, 
un reflejo apenas de lo que en realidad 
son, los encargados del Ministerio Pú 
blico en Colombia, y en pleno siglo de 
emancipación y civilización. 


JoruE VÁZQUEZ. 


Santa Marta, Diciembre de rgr3. 








. 
¡Firmes? 
Ci 

Firmes cual picacho elevado que en- 
hiesto desafía las nubes; firmes eual mo- 
le granítica ante la que se estrella impo- 
tente el huracán reacionario, así somos 
los libertarios, los modernos esclavos, 
que serenos y altivos, marchamos cual 
gigantes en pos de un nuevo horizonte, 
arrollando con nuestro brazo justiciero 
los obstáculos que a nuestro paso halla- 
mos, 

Roja es nuestra bandera, rojizo el res- 
plandor de la tea que empuña nuestra 
diestra, rojos nuestros pensamientos, 
como roja es la sangre que de nuestras 
venas brota. 

Rojos son nuestros pensamientos, ro- 
jaes nuestra venganza, tinto en roja 
sangre de tirano está el puñal del ven- 
gador. 

Serenos, firmes, altivos marchamos 
cual ola incontrastable; nada ni na die 
podrá detener nuestra marcha arrolla- 
dora;¡ay del osado que a detener se atre” 
va el avance de nuestro ideal! Los liber- 
ticidas, los viles, los eternos enemigos 
de nuestro ideal, caerán como cae el car- 
comido tronco al golpe rudo del hacha 
justiciera. 


Ya nuestro grito de venganza fatídico 
resuena en torno del tirano; el rayo que 





en sombrío cielo culebrea, anuncia el 
huracán libertario. 

Venganza piden nuestros hemanos sa- 
crificados en aras de la reacción y ven- 
ganza tendrán y bien cumplida. 

El ángel de la muerte ha trazado el 
fatídico Mane Tecel Fhares sobre los 
muros del edificio de la actual sociedad. 

¡Tiranos, vuestra hora se acerca y 
temblad! 

La antorcha de la libertad alumbra 
con sus potentes rayos hasta lo más re- 
cóndito del orbe; los asquerosos reptiles, 
los fatídicos buhos, las hediondas alima- 
fias huyen despavoridas para caer en el 
desvastador incendio que purifica el 
malsano ambiente, 

Imposible cual el destino, grande cual 
nuestro odio, inmenso cual el número 
de vuestros crímenes, así será nuestra 
venganza; sublime cual nuestro ideal, 
justa cual nuestra aspiración, firme cual 
nuestras convicciones, así será la socie- 
dad del porvenir, la que fundaremos so- 
bre las ruinas del privilegio y la escla- 
vitud, ' 

José Camaño Rey. 


Jatibonico, Diciembre 29 de 1913. 








- Carta abierta 


Al camarada Domingo Mir. 
Salud. 


Por conducto de la presente os remito 
ochenta y un franco que los distribuiréis 
en la forma siguiente: 35 francos para 
«Regeneración», 35 para que me mande 
cada vez que aparezca diez ejemplares 
de vuestro valiente semanario ¡TIERRA! 
y los once francos restantes los sumaréis 
para la suscripción a favor de las vícti- 
mas de los sucesos de Camagiiey. 

Por conducto de ¡TIERRA! que aviseis 
a «Regeneración que también cada vez 
que aparezca me mande dlez ejempla- 
res, 

Debo hacer constar que la suscripción 
de once francos han sido donativos de 
varios compañeros amantes del ideal, 
los cuales, como el suscribe, no pode- 
mos dejar de levantar nuestra más enér- 
gica protesta por el incalificable asesina- 
to perpetrado en ¡Camagiiey con inde- 
fensos trabajadores. 

Sin más se despide vuestro y de la 
idea, 


DirGo ROMERO. 
P. D.—Mi dirección: Rua Mixta nú- 
mero 26, Brasil, (San Paulo). 








Se nos remite 


Compñero Administrador de ¡TiE- 
RRA! Salud. 


La «Liga de Playeros y Lancheros» 


de la Isabela de Sagua, acordó suscri- 
birse a ¡TIERRA!, y al mismo tiempo 
señalar, como cuota de pago mensual, 
la cantidad de veinte centavos pagade- 
ros como ustedes designen. 

Al mismo tiempo le rogamos inserte 
en su periódico un aviso rogando a «El 
Dependiente» y a «El Socialista» nos en- 
víen una suscripción en las mismas con- 
diciones. 

Soy de usted atentamente. 


El Secretario, 
Jesus IGLESIAS. 


El moderno esclavo 


Por qué siéndolo todo, proletario, 
arrastras del esclavo la existencia, 
y vendes tu vigor y tu existencia 
por un mezquino y mísero salario? 


¡Pária infeliz, humilde mercenario 
que reduces tu fuerza a la impotencia 
y escuchas con marcada indiferencia 
la protesta viril del libertario! 


¡Sacude tu marasmo que eres fuerte 
y haz de tu dignidad valiente alarde 
sin que te arredre la adversaria suerte, 


Que si en el pecho la venganza arde, 
es preferible con honor la muerte 
ala vida afrentosa del cobarde! . . . 


A, NAVARRO. 
Enero 3 de 1914. 








De Camaguey 


Compañeros de ¡TIERRA! salud. 


Tengo la satisfacción de adjuntaros la 
cantidad de $11.00 m. a., recolectados 
entre varios companeros de ésta, cuya 
lista os incluyo para su publicación y 
que es como sigue: 

Eduardo Miranda, $2.00; Cándido 
Casal, $1.00; José Batista, 80; Anto- 
nio González, 40; Luis Egido, 50; Sa- 
turnino Franco, 40; Miguel Franco, 50; 
Sebastián Rodriguez, 50; Pedro Delga- 
do, 50; Antonio Fernández, 60; Manuel 
“López, 40; Roque Carrión, 80; Narciso 
Garrido, 40; Ceferino Praneda, $1.00; 
Clemente Fernández, 40; Manuel Tei- 
gido, 40; José G. Cendán, 80; Jesús 
Teigido, 40; Manuel Méndez, 40; Jesús 
Cendán, 80; Modesto Vázquez, $1.00; 
Manuel Sariol, 50; Nemesio Varela, 60; 
Camilo García, 40; Celso Salgado, 30; 
Uno que no es, pero es, $1.00; Fernan- 
do Santiago, 50; Juan si es, $1.00; Un 
rebelde, $1.00; Jacinto Romero, 20.-- 
Total: $19.50. 


DISTRIBUCIÓN: 


Entregado a los presos de Camagiiey, 
$8.00; Pro - Vázquez - Estévez, $3.00; 
Para giro y cambio a moneda oficial, 
0.50 y $8.00 a favor del periódico ¡T1E 
RRA! —Total: $19.50. 


Vuestro y de la causa, 


CÁNDIDO CASAL. 








SUSCRIPCIONES 


Pro Vázquez- Estévez: 

Suma anterior, $32.36. —CAMAGUEY, 
Cándido Casal, de varios, $3 30; Las 
CascaDas (PANAMÁ), Albín García, por 
el Grupo «Los Errantes», $3 30.—To- 
tal: $38.96. 





Para las victimas de los sucesos de Ca- 
magiiey: 

Suma anterior: $60 32.—SAN PABLO 
(BrasIiL), Diego Romero, $2.33 —To- 
tal: $62 65. 

o... 


Para la compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca 
magiey.. 

Suma anterior: $7.48.—ESPERANZA, 

Felipa Rodríguez, 10.-——Total: $7.58. 


Para comprar una Imprenta á ¡TIE- 

RRA!: 

Suma anterior: $325.24. —DETROIT, 
MicH., A. Villafranca, 55. — Total: 
$325.79 

e... 
Pro Revolución Mexicana: 


Suma anterior: $14 87, CiEGO DE 
AviLa, F. Martinez, 20; Á. Presa, 25; 
F, Martínez, 20; SANTIAGO DE CUBA, 
Juan Malvido, $1.10; SAN PABLO (BRA- 
siL), Diego Romero, $7.43:—Total: 
$24.05. 








Buzón de “¡Tierra!” 


Dowlais.—Pedro Sanmartín, el doctor 
Soto nos hizo entrega de la eantidad a 
que te refieres, pero en aquellos días re- 
cibió una carta tuya y pasó a recojerlos 
otra vez, 

—1Fuerza Consciente» y «Pluma Ro- 
ja» mandarán una suscripción a Juan C. 
Pozo, Corona baja, 80 B., Santiago de 
Cuba, y lo borrarán de sus listas como 
suscriptor los siguientes periódicos: 
«Cultura Obrera», «Cerebro y Fuerza» y 
«Huelga General». Pueden escribirle 
si quieren saber la causa, que nosotros 
suponemos sea por no mandárselos ape- 
sar de tenerlos pagos por un año. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


Habana, H. Alonso, 60: De los 
puestos: P. de Albisu, 24: Martí 93 06: 
Martí 45,06: Monte y Aguila, 02: Mon- 
te 119, 04: Ventas, 38: E. Hernández, 
$1 50: V. Foncueva, 40: Maneiros, 10: 
E. Darriba, 20: S. Iglesias, 15: F. Cam- 
pos, 20: A. Alvarez, 20: J. Bonachea, 
20: L. Nicolá, 40: A. Solloso, 20: M. 
Ledo, 20: J. Robles, 20: H. Alonso, 50: 
P. Carballo, 20: M. Gutiérrez, 20: J. 
Martínez, 30: R. Meana, 15: J. Melo, 
20: A. Díaz, 20: L. Vega, 20: A. Arias, 
40: J. Bua, 25: J. Alonso, 12: R. Gó- 
mez, 20: J. Jouvín, 20: M. Ramos, 20: 
CIENFUEGOS, Remitido por Juan Mon- 
talvo: A. Ferrer, $1.00: B. Palma, 3o: 
Gremio de Marinos de Bahía, 20: A. 
González, 20: M. Muñoayerro, 20: J. Ve- 
ga, 20: F. Sarriá, 20: Mariano Ferrer 
dió 6o en la lista de suscripción del ná 
mero 535, los que fueron incluídos en 
la suma, no así su nombre que por des- 
cuido involuntario se nos olvidó: Pago 
hasta el número 537, $2 30: San Pau- 
Lo (BRasiL), Diego Romero, por pa- 
quetes, $7.44: MAYAGUEZ, Juan M., Vé 
lez, por paquetes, pago hasta el número 
520, $4.40: CÁRDENAS, Camaradas de 
¡TierRA!, salud. Adjnnto os remito la 
lista de los donantes a la suscripción he- 
cha por mí para el déficit de nuestro 
paladín: Laura Llerandí, 02: Emérita 
Silva, 20: Luciana de Rovira, 28: Pe- 
dro Alonso, 12: Víctor Fernández, 20: 
José M. Ballester, 20: Enrique López, 
10: Miguel Nuñez, 10: Leopoldo Ho- 
rrego, 40: Antonio Rodriguez, 40: Emi- 
lio Fernández, 20: Un simpatizador, 20; 
Ricardo Ponce, 20: Armando Jenis, 10: 
Pedro P. Torriente, 10: Francisco Ron- 
co, 10: Isaac Hernández, 10: Francisco 
Cabrera, 20: Arturo Farias, 20: Fe.ipe 
Lavín, 10: Inocente Torres, 20: Angel 
Ruiz, 20: Victoriano González, 20: Ricar- 





do Rovira, remitente, 72. Total: $4.84; 
Armando Jénez, por paquetes, pago has- 
ta el número 535, $2 00: PErICO, Juan 
Rodriguez, por paquetes, $1.10: Ca- 
MAGUEY, F. Valdés, 20: J. Victorio, 20: 
M. Piñón, 20: Luis Fernández, remi- 
tente, 60: Premio, 12: Cándido Ca- 
sal, de varios, $8.80: GUANABACOA, 
Pompeyo Acrata, 20: CAIBARIÉN, Á. 
Herrera, por suscripción, pago hasta 
fin de Enero, 22: A. Gómez 21: CiEGO 
DE AviLa, Remitido por V. Vallés: J. 
Torres, 40: E. González, 20: F. MartÍ- 
nez, 40: Á. del Valle, 25: A. Terol, 20: 
J. Infante, 20: A. Presa, 25: C. Bado, 
so: M. Caraballoso, 40. B. González, 
50: A. Cañas, 40: L. López, $1.60: Pa- 
go hasta el número 531, PALamós, R. 
Márquez. por conducto de « Tierra y Li- 
bertad», número 193 y por paquetes, 
pago hasta el número 533, 87: VIEJA 
BERMEJA, M. Ortiz, 11: SANTIAGO DE 
Cua, Grupo «Los Perniciosos», por 
paquetes, pago hasta la fecha, 44: Juan 
Malvido, por paquetes, pago hasta el 
número 530, $3 30: CalBarIÉN, José 
Portillo, por paquetes, pago hasta el 
uúmero 532, $500: R. Ruiz, para el 
déficit, 55: ESPERANZA, Felipa Rodri- 
guez, $1.00: PALMA SORIANO, Atanasio 
Ventosela, $2.20: TamPa, FLa., J. Cu- 
bero, por condgcto de «El Obrero In- 
dustrial», 82: San GeEróNIMO, Del Gru- 
po «Aseo Cerebral»: Benjamín, 15: Be- 
nito P., 50: Piñeiro, 50: Estanislao, 50: 
Antonio P., 50: J, Rodriguez, 50: Un 
viajante, 15: Barnardo A., 25: Eladio 
F., 20: Núñez, 50: Calvo, 25: J. Barre- 
ro, 25: Una señora, 10: Celestino, 10: 
A. Prieto, 25 Costa, 25: V. Arias, 25: 
Premio, 52: Pago hasta el número 
544. MONTPELIER, Pedro Ruiz, $r.10: 
Ramón Villanueva, $1.10, ambos por 
seis meses de suscripción: SALVADOR 
SERRA, S. Iglesias, 52: SANTIAGO DE 
CuBa, Juan C. Pozo, pago hasta fin de 
1913, 55: CALABAZAR, S. Castillo, 20.— 
TOTAL: f7zo 21. 


GASTOS 


Déficit del número 534. $ 193.86; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $4 92, $1.23; Franqueo extranjero, 
$4 26; Id. Estados Unidos, $1.26; Id. 
Ciudad, £o.40; Id. Correspondencia, 
$1.12; Conducción papel correo, fo.50; 
Impresión del número 535 (4,500 ejem- 
plares), $40.00; Administración, $7.00; 
Redacción, $7.00: Alumbrado eléctrico, 
mes de Diciembre, $1.75.—TOTAL: 
$258.38. 

RESUMEN 


Ingres0S . .. . . .... . «$ 70.21 


Egres0S. +... .. .... +. . 258,38 





Déficit para el número 536 . . $ 188.17 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


BaAnes.—Domingo Alcedo, para «Plu- 
ma Roja», 0.27 y 0.27 para «Fuerza 
Conscientes, la que le mandará una sus- 
cripción desde el número 5 a esta direc- 
ción: Zapatería «El Coco», Banes, Orien- 
te (Cuba). 

CÁRDENAs.-—Armando Jénez, para- 
«El Dependiente», 0.20. 


SANTIAGO DE CuBA.—Juan Malvido, 
para «Tierra y Libertad», $1.10. 


PA A AAA aaa E AA. AAA AN A 


Entre los siete reunidos, cinco podía- 
mos conversar en ruso, La italiana y su 
compañero ignoraban este idioma, pero 
la dificultad la allanó Luigi diciendo: 

—Hablad en ruso. Nosotros no com- 
prenderemos ni media palabra, pero 
mientras tanto iremos a la cocina a ha- 
cer un poco de té. Cuando vosotros 
riais, nosotros reiremos también, y la 
ilusión será completa. En el mundo no 
se vive más que de ilusiones, 

Los dos italianos se dirigieron hacia 
la cocina, 

—El compañero italiano tiene razón, 
—empezó diciendo Stefáno ff. —En el 
mundo no se vive más que de ilusiones. 
Por eso mismo, nosotros, los modernos, 
los futuros, los que combatimos a la so- 
ciedad presente, debemos dejar a un la- 
do las ilusiones efímeras y entrar de lle- 
no en la realidad. . . ¡Y la realidad 
es tan tenebrosa! . . . Todo cuanto 
es real, es horrible! 

—No seas fatalista, —observó Mijaíl. 

—Hablo de la realidad cotidiana, de 
la realidad que atañe a la vida del pue- 

20 


blo, De la realidad que descubre a nues- 
tros ojos el marasmo espantoso en que 
se agita la Humanidad doliente . . . 


¡Pobre mundo! . . . 


Rebeca entabló un diálogo, sobre el 


tema femenino: 


—Me complazco, amigo Stefánoff, 
en compartir tus opiniones sobre el 
sexo femenino. Hace un momento he- 
mos discutido el tema, y puedo ase- 
gurarte que estamos todos de acuer- 


dime 


—¡Bah! Es una opinión personal que 
no merece la pena de ser discutida. Sin 
embargo, considero un bien mi costum- 
bre de aconsejar a los compañeros a 
quienes estimo, de vivir ojo avisor en 
cuanto se refiere a la mujer, de no de- 
jarse arrastrar por la necia pasión deno- 
minada amor y de no ceder su puesto 
de hombre libre, en ninguna ocasión ni 
bajo ningún concepto . . . Yo me en- 
tiendo. Supongo que vosotros también 
me entendéis. Huelgan las frases inútiles, 

—Nadie osó interrogarle, ni menos 


aún contradecirle. 
21 


Sahara . . 


y sus contornos, de las históricas pi- 
támides, del interminable desierto de 


El anuncio del té, lanza- 


do a gritos por el compañero italiano 


puso fin a nuestros discursos. * 


Después de saborear el riquísimo bre- 


de dureza. 


vaje, Stefánofí exhaló: 

—¡Ah, malditos recuerdos! . . . 

Y frunció el entrecejo como querien- 
do arrojar de su mente algo de penosa 
memoria . . , algo de su vida Íntima 
pasada... 

Su semblante adquirió una expresión 


Nadie osaba interrogarle, 

—Era en Chumay- Bala—continuó el 
búlgaro, —una noche de verano. Cono- 
cía mi mujer durante un paseo aburri- 
do, un paseo que yo no daba más que 
cuando el mal humor me atormentaba. 
¡Y aquella misma noche enterré mi tran- 
quilidad!. . . Nos unimos. Gran en- 
tusiasmo al principio, pero muy super- 
ficial. Duró poco, o casi nada. Tuvimos 
un vástago. Actualmente cuenta cínco 
años y pregunta por su padre . . 


. Su 
24 * 





—No me enfado, no. Es mi tempe- 
ramento, que me impulsa a levantar la 
voz cuando discuto. . . ¡No me ha- 
gais caso! 

—Después de todo, —continuó Fedo- 
ra, la otra rusa, que tenía en gran sim- 
patía a la italiana, —Stefánoff es bien 
libre de pensar a su gusto sobre el femi- 
nismo. ¡Quien sabe si el pobre ha sido 
una víctima moral de la ignorancia de 
alguna mujer! . . . 

—Una mujer no significa la colecti- 
vidad. Es una gota de agua en el 
Océano. . . 

—¡Un océano tempestuoso, Aurelia! 
—interrumpió Rebeca. —Por regla ge- 
neral, las mujeres se erigen en tiranas 
del hombre que sabe amar. El hombre 
sólo es siempre fuerte. Cuando éste se 
embarca en el navío de la lucha, sólo, 
guiado siempre por su instinto, obran- 
do individualmente o en común con sus 
afines, todo va bien. La vida es bella; 
el porvenir, risueño. Pero, apenas tro- 
pieza con el sexo femenino y su cora zón 
se inclina hacia la mujer, el mar se en- 
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